
DOMINGO 

Tratado de la verdadera devoción 218 y 219 (frutos que nos da): 

Si María, que es el árbol de la vida, está bien cultivada en ti mismo por la fidelidad a las prácticas 

de esta devoción, dará su fruto en tiempo oportuno, fruto que no es otro que Jesucristo. Veo a tantos 

devotos y devotas que buscan a Jesucristo. Unos van por un camino y una práctica, los otros por otra. Y 

con frecuencia, después de haber trabajado pesadamente durante la noche, pueden decir: Nos hemos 

pasado toda la noche bregando y no hemos cogido nada (Lc 5,5). Y se les puede contestar: Siembran 

mucho, cosechan poco (Ag 1,6). Jesucristo es todavía muy débil en ustedes. Pero por el camino 

inmaculado de María y esta práctica divina que les enseño se trabaja de día, se trabaja en un lugar santo y 

se trabaja poco. En María no hay noche, porque en Ella no hay pecado, ni aun la menor sombra de él. 

María es un lugar santo. Es el Santo de los santos, en donde son formados y moldeados los santos. 

Escucha bien lo que te digo: los santos son moldeados en María. Existe gran diferencia entre hacer 

una figura de bulto a golpes de martillo y cincel y sacar una estatua vaciándola en un molde. Los escultores 

y estatuarios trabajan mucho del primer modo para hacer una estatua y gastan en ello mucho tiempo. Mas 

para hacerla de la segunda manera trabajan poco y emplean poco tiempo. San Agustín llama a la Santísima 

Virgen molde de Dios: el molde propio para formar y moldear dioses. Quien sea vertido en este molde 

divino, quedará muy pronto formado y moldeado en Jesucristo, y Jesucristo en él; con pocos gastos y en 

corto tiempo, se convertirá en Dios, porque ha sido arrojado en el mismo molde que ha formado un Dios. 

 


